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11 de enero de 2009  Bautismo del Señor (Ciclo B)  
 

Lectura del Evangelio según san Marcos 1,7-11  
 
En aquel tiempo predicaba Juan diciendo: “Detrás de mí viene otro mucho más 
grande que yo. Me sentiría muy honrado si se me permitiera arrodillarme para 
desatar la correa de su calzado. Pues yo no hago más que bautizarlos con agua, 
pero él los bautizará en el Espíritu Santo”. En esos días Jesús vino de Nazaret, 
pueblo de Galilea, y se hizo bautizar por Juan en el río Jordán. Luego, al salir del 
agua, Jesús tuvo esta visión: el cielo estaba abierto y el Espíritu Santo bajaba 
sobre él como paloma. Se oyeron estas palabras, que venían del cielo: “Tú eres 
mi Hijo, el Amado, al que miro con cariño”. 
  
Comentario breve:  

 

     Este texto narra la tercera manifestación de Dios que encontramos en los evangelios. La 
primera fue el Nacimiento de Jesús; la segunda la celebramos la semana pasada en la epifanía, y 
hoy la vemos en la revelación de la identidad de Jesús en su bautizo. Juan proclamaba un bautizo 
de conversión para el perdón de los pecados. Este no era necesario para los judíos, que como 
hijos de Abrahán ya estaban salvados, sino para los pecadores, publicanos, soldados, prostitutas, 
o aquellos que querían convertirse al judaísmo. En su estilo sencillo, Marcos nos dice que Jesús 
vino de Nazaret y se hizo bautizar por Juan en el Jordán. Es en ese momento que Jesús escucha 
las palabras: “Tu eres mi Hijo, el Amado, al que miro con cariño”. En los Evangelios según Lucas y 
Mateo, esta declaración la escucharon todos los presentes. En el caso de Marcos es una 
revelación más íntima y personal que sólo Jesús oye. El Hijo Amado aparece al comienzo de su 
vida pública identificado con el rey Mesías cuya misión no se realizará desde el poder, sino desde 
el testimonio humilde de su condición de servidor de todos.  
  
           La lectura de hoy nos presenta tres ideas importantes: 

• El bautismo de Jesús en el Jordán es el inicio de un tiempo nuevo, marcado y guiado por la 
acción amorosa del Espíritu. 

• Nuestro Bautismo también nos envía a ser portadores del mensaje del Reino de Dios. 

•    Al descender sobre Jesús, el Espíritu Santo lo unge para su ministerio. 
  

Para la reflexión personal o comunitaria:  

Después de una pausa breve para reflexionar en silencio, comparta con otros sus ideas o sentimientos. 

 
 
1. ¿Cómo veo reflejado en este evangelio mi propio bautismo y el llamado de Dios a manifestar 

a Cristo en todo lo que digo y hago?  

 

2.   En este día del bautismo del Señor, en que finaliza la temporada de Navidad, ya la sociedad 
se olvidó de estas fiestas. Como cristianos, estamos llamados a recordar que aún después 
de diciembre 25, cada día es Navidad y Dios se manifiesta de nuevo entre nosotros. 

 
     

         Lecturas recomendadas: Catecismo de la Iglesia Católica, párrafos 151; 422; 444.                                                  
                 


